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-Propuesta de los Circuios de Coaunistc s Independientes d« 
Suskadi acerca del tr? hr. jo político a realizar» 

-CIRCUIOS DE COMUJIIST/S UnJLELBDlEBTBS SE EUSKADI-



I 
B — — M ACEacA ^ roAMJQ JBt. LOS COnU,.ISIA8 imaviJLlx ,LS 

Repetidas veoe» henos -firmado que nuestra rosón deser consiste en o naiderarnos 
cono el intento de construcción ue un: alternativa revolucionaria,en el marco real da 
1 lucha de el scs,a la izquierda de 1 s fuerzas reformista» en l o ciroua standes oon-
cretas de la ausencia de un rtido renol cionario y florea! lento de fjrupusculos que 
se autodofinen oo&o tal* 

l»n esta situación,en la que la conciencia revolucionaria de vastos sectores déla 
clase trabajadora as mínima y en la qua los ¿iru oc políticos detentodores de la teoría 
y ostrategi rovoluoionariaa "correctas" deearrollan ana olltioa secta.ia oerli 
las masas ,favoreoien*o asi la situación actual da integración ae csxtae y uesarrollo 
del reformisiiiO ,velamoa le neoeeiuad oa la notuaoion conjunta de una serie de militan­
tes marxistes leninistas inaependicntes que lonteaban la necesidad ce KKXXX coordinar— 
se artiendo ue unoa presupuestos básicos coaur.es en cuento a objetivos revolucionarios 
y critica ue las Hgaml aolones políticas existcntes.Huestrc aeli itaeion polltioa(no 
ucí'inicion poli tica) como militantes revolucionarioa (no oo= o ,-ru.o olltl o constituido) 
que ce la te- n la tarca u© la aportaoion a la creación de una alternativa revoluciona­
ria se h a do como resultada de unas osturas criticas oon relación al reformismo por 
una parta y al ±xxx isquierdismo (en sus mülti:- es variantesjpor otra. 

Antes ue : sar a examinar las conclusiones que de estos cas fenómenos besos extraí­
do aclararemos les términos KBxxxai±2JE±fa "dell itacidnHpolItioa?definici6n" politi©af 
Ya hemos señalado en otros escritos que el marxismo no es un catecismo,ni un recetario 
que indique solucio es o prporcionc teorías elaborad'8 que basta ri;:iia r ale situación 
que interese.Los problemas que plantea un proceso revoulucionaxio en una situtci&n con­
creta no se solucionan recurriendo a los textos marxiste y a licenciólos mecánicamente 
hl estudio del marx-cao n s hace pertrecharnos de unos instrumentes científicos para 
analizar la coyuntura ooncreta en que nos desenvolvemos,analisic que ara que influya 
en una practica revolucionaria nos baoe fijarnos i tarea de la movilización de la cla­
se trabajadora, para eonnaguir los objetivos revolución- ries.fcs necesario,frente a la 
deformaoien dev^aatica de determinados grupoa repetir una y otra vez estas característi­
cas del marxismo,que le hacen -uia pare 1 acción, kuer cíaos .cjar claro que el marxismo 
leninismo no es un esquena elaborado,sino que es preoiso realizar el análisis ¿-c c u 
coyuntura para,desde unas posturas a rxistas leninistas,ver cuales son las tareas ao-
tua.lea ae la revolución en cada caso concrcto.Las concreciones históricas del marxismo-
leninismo en otras situaciones nos puecen aportar, a través de su estudio critico, E X * 
elementos que ayuden a analizar,o a pía teamos afta correctamente las tareas revolucio­
narias en nuestras circunstancias,pero nunca pueden* oonsiuerarsa,aunque sean oorrcotas 
en su contexto ,estrategias y programan validos .ara nuestra realidad que basta oon 
qua sean t ronsplantados.En este centido(esquemas elaborados,transplantes,ete,)como 
se da,las mñs de laa veces,la uefinicien política de loa £rupos"izquierdiBta.s" .Latos 
tienen en coman el partir ue eso ornas elaborau.s de antemano que les uef ir. en como f|ynoi 
sin un analiso ae la coyuntura y sin ninguna conexión con el desarrollo y la luch real 
del mov. obrero rico en enseñanzas,lo q ue les -. ce caer en el sectarismo y en el coa— 
matinao* 

nosotros,al contrario,consiuaramos que los instrumentos ae análisis nos Capacitan 
para estudiar el ..omento aetual(nutstra coyuntura)y ver loo objetivos revolucionarios 
que se nos plantean.íener claros estos objetivos revolucionar-os(carácter de la revolu­
ción penuiente,análisis de las clases ,etc)nos h. ce uc¡ limitaros en relación a una es­
trategia general,per a oonoideramos que la ooncreccion ue esta estrategia de los objeti­
vos generales tiene que pana» por la praotiaa olltioa,¿>e esta -añera nuestra ueli its— 
Ci5n .olitic se i a* oo.-.cret-sendo «e trnveo ac una •ractica re; 1 y su teoriaaea'bn.y 

or un ..rocero t.c elaboración xxi tcar oa ¿ e"ir,telectualfcp" sir conexión orp&r.ica 
con el • viaicnto abrero ^y^CTv-ga-rwrrTnrrT en un. estarte^ia nan concreta ala que corres, 
ponda una t.ctio- neccaaria para al «omento real ael desarrollo de la oíase trabajado­
ra,sin perder lea objetivos revolucionarioa.Kntxe el establecimiento ae los objetivos* 
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ote, ( delimitad on :>olltieo)y la concrccolon en unas tácticas correcta» que correspondan 
a une estrategia revolucion<'-riatreal y neoeaaria( definí don política )mcdia la pratioa 
polltise en el proceso de la lucha de la clase trabajadora .1.8 I este nivel como afirma*» 
no* que tenemos una delimitación -olltice (instrucientos científicos cic análisis,objeti-
voo generales claro»,posturas y cireotrioes a concretar frente al refonaisíao y al izquier— 
dismo,frente al ooracter de la revol cion pendiente,etc) 

Hemos señalado que del analisi ue los .enomenos reformismo e izquierdismo hemos 
extraído unaserie ue enseñanzas que son positivas a la hora de ver uno-serie de errores 
en los que han oaido o ae los que han partido estos grupos que se autodefinen cada uno» 
OOEO"SL lo. lternativa resolución: rio".Constatando los e.rores en que no debemos cae 
sentamos las beses ae un política oonstruotiva de lo que se ha do haoer,Fxente al refor-
mismo afirmamos q e no hay que criticarlo como hecho desligado sino que hay que analizar 
la base social que permito que este hecho se de y plantearse la orític i un nivel prftc-
^lco real» 

Criticados a los grupusculos(no vamos ahora a hacer un análisis crltioo de los ui-
veroos gruy*seulos tarea que requiere un tratamiento a .¿arte, sino señalar errores oomuroso) 
pori 

«partir de esquenas elaborados,acaüaaoe,definidos e ina movibles que 
hay que inculoarfpor no partir ae un análisis conerto ae la coyuntura y de les 
tareas que ?sta plantea ,sino de esquemas transplantados meoanisamente a los 
que so pretenaen ajustar,mejor aioho ven los que los problemas organizativos 
no existen como toles. 

-una confusión ae niveles al no ver distinción entre la función del 
partido politice y de la organización do masas.Las tareas & realizar ora fc-Jc 
estos en la s rganizeoianss u* mase no son las ae movilizar y potenciartjun­
to con otros elementos eombativae,a la oíase trabajadora en relación a sus pro­

blemas concretoa(reviindioaaiones,eto)sino que son las ue prospectar y captar elementos 
-ara el >artido*anico revolucionario". 

—por no considerar la practica ¿olítica real en el se o de la clase tra­
bajadoras % 

a)como proceso clarificador de la vanguardia,sin el cual no se pue­
de Hogar a una cor.ore coibn en cuanto a le táctica,probleoas orga­
nizativos ,metoao 8 de lucha ,etc,uc la delimitación política geno-
ral.Si no la estrategia jrcneral abstracta hace que le táctica sos 
ambigua y desorientada. 
b)oomo proceso ue movilización ae la oíase,sin la que ol significado 
de la vanguardia es una irracionalidad metafísica.Ignorar este pro­
ceso es ign-rar la xsxx relación uinlcctioa van,.:uardia-claso.Este 
punto os im ortonto pues la movilización do amplios sectores de la 
oíase co la premisa neooaaria ara la tosa dol poderJEsto presu one 
la construcción de un partido oon capacidad de movilización.LLegan-
do a esto vt^os como el problema de la relación XK vanguardia-clase 
y el problema de la relación estrategia —táctica están lntinoment 
relooionados. 
o)como oritioa real ,en concreto, al reformismo.0000 alternativa en 
la jratloa.Se ve olaramente en nuestra situación actual ,como la 
politización revolucionaria né esta amplia ente estendida entre 1 
las sa sas tracajadorae,sino que ,ol revea,"estas están en una c 
gran parte gxssxyxxts a un nivel ae conciencia sindical o re­
formista o influidas por una practica polltioa que las manileño d 
dentro ol mismo nivel#A este gran sector de las masas trabajadora» 
solo 8e leraoviliEar& y se xxxxx potenciara su capeoiuad revoluciona­
ria partiendo de una lucha planteada a su nivel pero tendente a en­
causarlo haoia loe objetivos revol-clonarlos do lo toma del poder 
político, tema oei oder que no se dora sin una movilización masiva, 
lo que su one ,q~e esta gran parte ue clase trabajadora se encuadre 
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en mu. politice revolucionario, y eoto n 
•intelectuales". 

lo va o hhcer por 

* 

Be esta ser le de observaciones ota respecto a l a f a l t e de visión po l í t i ca de 1 m gwrajs-
culos pódanos a oar una ser ie de conolusionest 

-que hay que p a r t i r de un m a l i c i e concreto de 11 coyuntura que nos hará ver , 
en l ineas genéreles, unas d i r e c t r i c e s . 
-iremos necesaria lo no def inie i ín ceno grupo pol í t ico constituido ya que, a-
gftn concluimos del n á l i t i o de l e s grupos ex is ten tes , para e l lo harta f a l t r l 
a) pract ica po l í t i c a que anal izar en e l seno de ¿.a clare trabajadora, en i f 
s t a s o la concretisaeion de l a es t ra teg ia y de l as d i rec t r i ces generales es 
unas t ác t i ca s y métodos organizativos de lucha correctos, realeo y necesarios 

b) Incidencia en E*S casaos que en ios que actualmente ; ctuanos (sobre todo 
en e l campo obrero). 
o) mayor aportación de experiencias, discusión, e to , entre toaos los marxis-
tas l en in i s t as que trabajan politicamente dentro de es tas d i rec t r ices g-ene— 
rrles»Aportación de experienci s (de tod ser ie de elementos revolución r ios 
que tienden hacia la oree cien de una a l t e m t i va) que no odeoos a l c n z r r ¿ 

que oon posi t ivas dentro de nuestra l inea evolutiva. 
d)mayor uiocucifin, c >acidad de aná l i s i s y au toc r i t i o en base unr p r r e t i -
c r e a l de todos los mi l i tan tes rué actuamos ooordin dos. 

¿otos requ is i tos no se dan ya nuei 

a ) y b)-nuestra práct ica política, es l imitada. Afirmamos que l a pract ica po­
l i t i ce es clar i f icadora y que es necesaria la teoris.- cion de 1 r áe t i ca , e t c , 
sin embargo todas estao afirm dones nos p l a n t a n el problema rea l de vernos 
lcoalisodoa. l a c r i t i c a no se centra en nuestra loorlizaeion y estado embrio— 
n r io , fenómeno nomal en toda organis¿ cion que surge,sino en 1 o perspectivas 
de continuación de esta oitu cion. 

Si suhrayinos, t a l coso hemos definido, e l valor de l a practica poli t i c , veme 
a que, ante l a s torera que noo presentimos, e l campo donde se d? Ir punta de 
l a lucha y en donde se van a s c a r 1 o máximas cnse.I; ns a en v i s t a s 1 ola-
r i£ i& ciftn progresiva, incAdenci. , novUisreion (de la única clase utentica 
y objetivamente revolucionari- ) y a r l t i o a rea l en el rooeso de l a e o n a t r u a -
ion de la a l t e rna t iva , es e l movimiento obrero. Si criticamos a l reformismo, 
teneaoo rué ofrecer altcmr-tivao en la pr'-ctica» en la realidad del proceso 
del movimiento I B W M obrero. Si definidos nuestros objetivos como los de l a 
aportación a l a eonstruceiSn de una vanguardia de c lase , nos proi aneaos como 
tarea a r ea l i s ; r e l que en real idad l a vanguardia sea de c iase , con todo lo 
que e s t i implica (movilis*cion de la clase desde su n i v e l . . . ) * 

o) l a s discusiones y los aná l i s i s ae han dado sobre muy limitados >roblemaa 
y no se han llegado a plantear dentro del campo rea l del movimiento obrero* 
á) ha habido una f l t a de apertura en cuanto a participación en discusiones 
y an« l i s - r experiencias jenaa (posibiiidau.es de unidad en e l t raba jo) . Hemos 
planteado las discusiones dentro de nuestros l imites y hemos descuidado o arr— 
jin-.do en c i c r t ' medida l a aportaoion de los elementos o grupos que se mueven 
dentro de unas d i rec t r i ces generrlec cernej ntcs a l a s nueotr: s . 

Por lo tanto vemos neces r i o un ¿.receso ae ;ír? e t i ca ¡oll t ioa en los campos donde más nag 
vamos a o l a r i f i ca r (proceso que principalmente t iene auc darse en el campo obrero) en con­
tacto r ea l oon otros elementos y o t ras experiencias e incidiendo sobre una base (base que 
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boy que novilizar) dentro de este prooeso pora haoer surgir de ella mismr agentes revolucio­
narlos. 

La incorporación en este campo se ha de realizar fundamentalmente a través de 1¿ o organi-
arciones de masa. Ssto no es un análisis puro, sino real, ya que al oonsidesax la lucha en 
las organizaciones de maaa no se hoce «aso omiso (seria utoploo,), ni se prescinde de la pro» 
sencir de una serie de fuerzas organizados. Los -¡rociónos ftindamentales que se plantean a 
los comunistas revolucionarios no encuadrados en partidos políticos se derivan de su desea-
rrpjB- miento y desconexión, late deperdigaaiento hace que, frente a los lineas polltics, es­
trategias y tácticas erróneas, la posibilidad de oponer una linea revolucionaria real oe-
minina ya que la efectividad y extensión de aquellas lineas políticas, eto, vienen impulsa­
das por el respaldo del aparato del partido o grupo (coordinaciSn, unidad, información de 
otros sectores, propagand ,ctc) . & En esta plano la labor se plante.: • dos niveles: BJ lu­
cha en orgoni2 cienes de maaa dentro de una linea de masas y confluyendo oon otrrsfuersas 

* en base a una practica concreta da noviliaaelon de la base (reivindicaciones, lucha coono 
nica ete) b) coordinación, análisis de experiencias, unidad, eto, de elementos o grupos que 
trnbajan por la construcción de un» partido revolucionarlo dentro de una delimitación olí -
tica general) la coordinación de «oda esta serie de elementos de vanguardia no encuadrados 
en organizaciones políticas definidas soluciona el .roblema, que se plantea a estos revoluoi 
onarios de verse limitados a una lucha practica eoonooiclsta sin posibilidades, por su ais­
lamiento, est, de análisis políticos do dicha practica, de la nos mínima incidencia, da lan­
zamientos de consignas, etc, quedando asi su lucha enmarcada en lo explicación política que 
las organizaciones constituidas esistentes den* 

Teniendo esto en cuenta consideramos COBO torea urgente el establecer los medios o cana­
les necesarios pora que se de una discusión o confrontación de análisis concretos con vistas 
a una mftxinn efeotivid d, generalización de los debates o polémicas, actuación eonjunV , et, 
de los revolucionarlos que nos planteamos unos objetivos claros y nos vemos limitados por no 
estar encuadrados en un partido político. 

Estas atreaa que nos planteamos no son utópicas ya que consideramos que en el momento a 
tual (existencia d< oomuni.Btas no encuadrados en partidos políticos, crisis de organización 
es políticas, intento de potenciación de organizaciones de naso, existencia de grumos sindl 
cales en evolución, existencia de grupea hacia la oons ruocion de un 1ternativn...) se dan 
laa bases p«ra empezar a desarrollar este trabajo que se podría oentrar en dos puntos» ic) 
discusión y aniisls do la delimitación pol*ti«a en base a un estudio de |t ooyuntura para 
ver las posibilidades reales de oonjunción de elaaamtos o grupos de vanguardir que se plan­
tean los mismos objetivos ;¿aneralee revolucionarios§ 2») plantearse oonjuntamente los pro-

' bleaaa do la incidencia en el campo obrero, linea de masas, métodos de lucha, eto 
8 

Dentro de esta pespeotivo los Circuios de Comunistas Independientes de Euakadi nos oon 
eider mos como una ola-fcgforagfl MttJaaaal dentaro d e *a °»ae •* «Mfrontaran y nalisaran expe­
riencias de varios campos, y que se caraoteriso por una cohesión especifica de los elemen­
tos rué en olla trabajan. Sin embargo no nos consideramos como grupo poli ti oo definido, ni 
como grupo del que va a salir un partido por evolución. Sos definimos como la aportación o 
la creación de una alternativa revolucionaria y afirmamos que para que aata se de es necesa­
rio situarse en el prooeso general en el que confluyan las fuerzas que tiendan hacia este 
objetivo» 

En cuanto al problema da la oentrallzt clon o descentralización de los Circuios de Coou 
nistas Independientes de Euskadi es necesario dejar bien olaro esta cuestión. Si nos plan­
teamos la actuación en oam os de lucha diferenciados (movi ¿iento estudiantil, movimiento 
obrero, eto) vemos que la problemática concreta do coda uno de ellos es diferente. A este 
nivel si afirmamos la Importancia de la practica poiltiao toncaos que aclarar que loa pro-



5 

bien i s ooncretos que surgen en l a pract ica ootidian tienen que ser onalaizados or los e-
lenentos que estén en e l sector donde estos se dual y en sus condiciones re l e s (confluen-
ole con otros revolucionarios),y no desde fuera.fcsto quiere decir que en CEPOS difcrcnciacB 
don es n e o e s r i p le • utonoal^.Pero esto nc su.ane 1' di3gregaeión t8ino que l a s oottírontacio 
nes de expe r i ene ia ,h oen necesaria un: coordinación.Por otrr. pa-rte e l hecho ác plantearnos 
unas tareas como l a s oue henos expuesto aqui (estudio de la coyu.tur' ,delir..it CÍÓEÍ - o l i t i o a , 
dioousiones,intercambios,notu eión conjunta oon otros grupos o elementos,etc. . , )nos obliga 
• que e l t r rb ; jo o l i t i c o no se dé" dis personen t ro do esto teneoos que subrrcgrrr que en los 
campos concretos de lucha es * baolutaEiente necesaria opa imite o r g n i a d " . y una •• ota. ción 
conjunta en relación - un b se de lucir r ea l y frente otros ¿TU os oootituidoo,ant> los 
cur-les H M É i di . c ifc es f- cu i t a r " y pos ib i l i t a r a l ttíxiao e l des r r o l i o e influencia 
de su )0 l i t i a . 

ÜB c-cesr-iio que quede claro e l significado ue estos Boletines cuya aparición r s on­
de a la necesidad aeestablccer oca.ales de discusión o aná l i s i s de experiencias concretr s,ctc, 
de Q u i t a n t e s revolucionarios que trabajan oor la constitución e una a «ternativa. Paralela-. 
Siente a estos Boletines ir?n aperecésnda taabien loe anal is ia de los puntos que uedan con*» 
t x t u i r nuostre delimitación ,ol l t ioa . vanal is is que es preciso que Man discutidba,recibierdo 
aportaciones 9 cr l t ioas(anal iB; , is de el 3e3 tsituación del aov. obrero,*volucion y oaraoter i -
sacion - e l regiaen ,carácter de l a revolución ¡endiente ,anál is is ue a*Ux>os pol í t icos e to ,c to) 

Las .perspectivas que aquí seoalaaos hacen que ins is taaos en e l hecho de que estos Bo­
l e t ines sirvan para desa . ro l l a r l a s discusiones fque los que luchamos por la construcción 
de una a l te rna t iva revoluoionaria nos plantsnaos) a un nivel muy desorganizado e inconexo, 
y de es ta aancra ptritonKMi I l^cir aa avnnaar prácticamente de un ¡aodo mas eíicrr. h de los 
objetivos que fijados como acta* 

• 
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